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  Capítulo I


   


  UN ROBO AUDAZ


   


  Aquella noche de finales del mes de abril, el bello teatro de la Opera de Londres resplandecía con las luces y esplendor de la fiesta.


  Hacía mucho tiempo que al Covent Garden no habían concurrido tantas y tan destacadas personalidades de la aristocracia inglesa, pues no siempre se celebraban funciones tan atractivas como la que el Comité de Damas de Ayuda a la Nación había organizado para reunir fondos con que comprar material de guerra, según el plan de rearme del Reino Unido.


  Los más famosos cantantes de Inglaterra se habían concertado para interpretar la ópera Aida, que era la representación escogida para la fiesta.


  Como el Comité de Ayuda estaba formado por las más destacadas damas de la nobleza, y la iniciativa era patriótica, se habían agotado las localidades y el aspecto que ofrecía aquella noche el teatro bien puede decirse que no tendría similar en toda la historia del Covent Garden.


  En los palcos, damas vestidas de modo fastuoso y caballeros estirados dentro de sus impecables trajes de etiqueta; reflejos cegadores de las luces al quebrarse sobre valiosísimas joyas; chispas, policromías y galas que en fantásticas irisaciones componían esa sinfonía del color, la belleza y el arte.


  En un palco platea de los mejor situados, tres jóvenes irreprochablemente vestidos se entretenían en posar sus prismáticos pasando revista a los espectadores con una atención rayana en la impertinencia. El que parecía más viejo de los tres, y al decir más viejo hemos de aclarar que no excedería de los treinta y dos años, detuvo sus gemelos sobre un palco entresuelo, ocupado por dos damas: una, bellísima, que representaría treinta y ocho años, y otra de más edad, pero bien conservadas aún, y, dando con el codo a su compañero preguntó:


  —Dime, Antony; ¿es aquella dama de enfrente lady Roney?


  —La misma.


  —¿Y la que está a su lado?


  —Lady Scoot, su hermana.


  —Cuéntame algo de ellas, pues no sé su historia.


  —Lady Roney está casada con sir Federico Roney, que pertenece a la Cámara de los Comunes y es uno de los más grandes accionistas de las minas de Cardiff. La otra señora es la viuda de Gustavo Bruce, que fue comandante de navío y falleció hace cosa de un año.


  —Lady Roney es bellísima.


  —Tiene fama de ser, además, una de las mujeres más elegantes y distinguidas de Londres.


  —Y también de las más ricas.


  —Su marido tiene varios millones de libras.


  —Y ella un medallón de rubíes que me tiene preocupado desde hace un cuarto de hora que lo he visto.


  —Sí. Es el medallón que llaman de los Stuardos. Según se asegura perteneció a la reina María y van legándoselo los miembros de la familia como una reliquia.


  —¿En cuánto valúas tú ese medallón?


  —Los técnicos dicen que, aparte de su valor histórico, que no tiene precio, se podrían dar por él 30.000 libras.


  —Es una joya digna de pasar a nuestra colección.


  —¡Por Dios, Max! ¡No digas tonterías!


  —Estoy hablando en serio y sin que las dos botellas de champagne que nos hemos bebido cenando hayan influido para nada en mi cerebro. Es tan hermoso, que estoy buscando la forma de apropiármelo esta misma noche para no perder la ocasión ni el tiempo.


  —¡Cómo! ¿No ves que eso es imposible?


  —Nunca mejor que esta noche. El teatro está atestado de público, y con un poco de suerte podríamos a la salida apropiárnoslo.


  —Eso es una locura. Te expondrías a…


  —A nada. Si no lo veo claro desistiré. No tengo ganas de caer en manos de nuestro común enemigo Graven, al que veo en una butaca muy estirado en su frac y examinando con suma atención a todos los ocupantes del local.


  —No te dejes ver mucho, por si te reconoce.


  —Es miope. Tú sabes que disfruto el don del disfraz y que es imposible, que me reconozca.


  Max Pogge, pues él era el que dialogaba con su amigo Antony, cortó bruscamente la conversación para seguir fijando sus prismáticos en el resto de los ocupantes de los palcos cercanos.


  Súbitamente los sostuvo sobre un palco fronterizo al ocupado por las dos damas y reconcentró su mirada en dos jóvenes que parecían muy simpáticos y que, acodados sobre el barandal de terciopelo, examinaban a los concurrentes y de vez en vez hacían señas amistosas a algunos vecinos de localidad,


  —¿De qué diablos conozco yo esa cara? —se preguntó mentalmente fijando su atención en uno de los jóvenes, que lucía sobre la pechera de la inmaculada camisa, un soberbio brillante, y en su mano derecha un solitario deslumbrador.


  Durante un momento trató de reconcentrar sus recuerdos para identificar al joven, pero como no lo lograra, preguntó de nuevo a Antony:


  —Oye; tú que conoces a medio Londres, ¿quieres decirme quién es aquel joven que ocupa el palco inmediato al de lady Roney?


  Antony dirigió sus gemelos al palco indicado, y replicó:


  —Le conozco, aunque no mucho. Da la casualidad que es socio de uno de los Clubs a que pertenezco, y por eso lo sé. Se llama Robert Jennins y se dice teniente de lanceros bengalíes de guarnición en Calcuta, del cual regimiento su padre es coronel. Ha venido con licencia de cuatro meses a Londres y debe de tener mucho dinero, porque no lo escatima ni en el juego ni en las diversiones. Es hombre muy culto y simpático y tiene mucho partido con las damas.


  Pogge se quedó pensativo durante un rato. Él no había estado nunca en Calcuta y, sin embargo, hubiese jurado que había tropezado con aquel joven en algún otro lugar de Inglaterra.


  El joven, ajeno a la curiosidad de que era objeto, seguía examinando el teatro, y en un momento en que su mirada se cruzó con la de lady Roney, se inclinó para saludarla muy afectuoso y sonriendo él y la dama al mismo tiempo.


  Pogge, intrigado, se olvidó del resto de la concurrencia para reconcentrar sus miradas en la esposa del lord y en el joven teniente de lanceros.


  La fiesta transcurrió en un ambiente amable y frívolo, y cuando bien entrada la noche concluyó el espectáculo, el público se dispuso a abandonar el local no sólo satisfecho de la representación, sino pesaroso de que hubiese terminado tan pronto.


  Pogge, poniéndose apresuradamente el gabán, abandonó el primero el palco, diciendo a sus amigos:


  —Seguidme, y no me perdáis de vista, por si os necesito.


  Antony trató de detenerle por un brazo, diciendo:


  —Creo que es la primera estupidez que vas a cometer en tu vida por intentar llevar a la práctica una cosa sin preparación. Piénsalo bien, Max.


  —Te he dicho que no te preocupes. Si no veo la cosa clara y fácil contendré mis deseos y estudiaré la forma de apropiarme de ese medallón de otra manera más meditada. Pero a veces las cosas más absurdas, al parecer, son las más fáciles. Cuidad de Graven, si le veis, y desviadle de mi radio de acción.


  Pogge, seguido de sus amigos, salió a la galería y, abriéndose paso entre el gentío que abandonaba los palcos, trató de ganar la escalinata para llegar al vestíbulo antes que lady Roney.


  La tarea no fue tan fácil como había supuesto. La ola de público que afluía a la escalera obstruía el paso, y pese a la habilidad que el famoso ladrón poseía para escurrirse por entre los grupos, cuando bajaba los últimos peldaños para ganar el vestíbulo, ya se le había adelantado Lady Roney, en unión de su hermana.


  Lady Roney, vista de cerca, era más hermosa que aparentaba de lejos. En la plenitud de su belleza el dorado fulgor de su hermoso cabello, el color nacarino de sus mejillas frescas y lozanas, su blanquísima dentadura que se descubría al sonreír; la esbeltez de su talle y otras cualidades le daban un atractivo singular.


  La ilustre dama vestía sencillo, pero valioso traje de noche, todo negro, con aplicaciones de oro y pedrería y a su cuello alabastrino se enrollaba una finísima cadena de platino, de la que pendía hasta el nacarado escote el famoso medallón de rubíes de los Stuardos.


  El medallón refulgía, besado por la luz de las arañas del vestíbulo, como una gran herida roja, y las miradas de los curiosos al pasar ante, su dueña, se detenían asombrados para admirarlo.


  Pogge trató de hacer un esfuerzo para cruzarse con la dama antes de que llegase a la puerta de salida; pero no tuvo tiempo ni necesidad, pues cuando lo intentaba vio cómo el joven teniente de Lanceros se acercaba a Lady Roney, y colocándose ante ella con la brillante chistera en una mano hacía una graciosa inclinación de cabeza y alargaba su mano para tomar la de Lady Roney y besarla ceremoniosamente.


  En aquel momento la ola humana, en uno de sus reflujos, empujó al teniente y le obligó a inclinarse más de lo debido sobre la dama. Fue un brevísimo instante en el que el joven perdió el equilibrio para recuperarlo bruscamente y revolverse airado contra la multitud.


  Jennins se encaró con un joven barbilampiño, al que juzgó autor del empujón, y le gritó airado:


  —Es usted un grosero. Podía usted reparar en que hay damas delante y ser menos impulsivo.


  —Caballero, perdone; pero me han empujado, y…


  —Y la vista está para algo. Si me valiera…


  Lady Roney, temiendo un lance de aquel incidente, se apresuró a tomar por un brazo a Jennins, diciendo:


  —¡Por Dios, Robert! No tome la cosa tan a pecho… Dese cuenta del bullicio que hay, y comprenda…


  —Comprendo que hay que ser más cauto.


  —Cálmese y hasta mañana. La gente nos empuja y no podemos seguir aquí parados.


  —¡Adiós, Milady! Beso a usted la mano y a usted, señora —añadió, saludando a la hermana de lady Roney.


  El joven se escurrió entre la multitud, buscando la salida; pero Max, que no le había perdido de vista un solo momento, desde lo alto de la escalinata había presenciado algo que no sólo le había puesto nervioso, sino que le impulsaba a no perder de vista al joven teniente de Lanceros.


  Y lo que había visto era sencillamente cómo el joven, al ser empujado, o fingir que le empujaban contra la dama, había operado con tal habilidad y rapidez, que había cortado la frágil cadenita, apropiándose del medallón con una limpieza, que tenía maravillado al célebre ladrón.


  El primer impulso al ver que se le adelantaba aquel peligroso y audaz rival fue el de saltar sobre él y detenerle para evitar que se llevase el medallón; pero recapacitó un poco, y, sonriendo con ironía, adoptó un plan que sin tantos riesgos como el de dar un escándalo le permitiera apoderarse de la joya.


  Rápidamente, y sin consideración a los que le rodeaban, se abrió paso a codazos por entre ellos, y alcanzó al joven cuando éste abandonaba el vestíbulo. Al hacerlo se cruzó con Antony, al que dijo:


  —Si puedes seguirme, hazlo y si no espera en casa, que no sé cuándo volveré.


  Al salir a la calle se dirigió rápidamente hacia su «auto», que estaba en primera fila, y, sin esperar a sus compañeros, subió al volante, todo ello sin perder de vista al joven que aguardaba en la acera el paso de un «taxi».


  Cuando éste logró detener uno le vio subir a él, y observó, sonriendo irónicamente, que el joven con quien había discutido a causa del empellón subía también al vehículo y luego partía a toda velocidad. Pogge metió el acelerador y pronto dió alcance al «auto», siguiéndole a distancia prudencial.


  Durante un cuarto de hora el vehículo rodó por las silenciosas calles de Londres, hasta detenerse en una casa de muy buen aspecto de Curzon Street.


  Pogge paró su coche a cien metros y observó cómo ambos jóvenes, después de pagar al conductor, llamaban al timbre y desaparecían luego en el interior de la finca.


  El primer impulso del famoso ladrón fue llamar también y penetrar detrás de ellos, pero comprendió que aquello era una locura. Desconocía el piso y penetrar en él de este modo sería no poder explicar si era sorprendido su presencia en aquella casa y sobre todo frustrar el objetivo principal de sus móviles.


  Por aquella noche nada podía hacer para apropiarse del medallón, pero juzgaba que cuando diesen las siete o las ocho de la mañana se presentaría en la casa, preguntaría al portero dónde vivía Robert Jennins y tranquilamente se presentaría a reclamarle el medallón, y si se obstinaba en no entregárselo, ya vería lo que hacía.


  Por curiosidad acercó el coche a la puerta y anotó el número de la finca, aunque ésta no se le despistaba. Al hacerlo observó en la puerta un cartel escrito con caracteres de imprenta que decía:


   


  «Se alquilan pisos de soltero.»


   


  Aunque el detalle no creía que le podría servir para nada, lo tuvo en cuenta y, volviendo el coche, abandonó Curzon Street.


  Mentalmente iba perfilando los detalles de su plan de ataque, que iban a causar al elegante y prestidigitador Robert una de las mayores sorpresas que habría recibido en su vida.


  Y, sonriendo al pensar en ello, se dirigió a su domicilio muy satis-fecho.


  


   



  Capítulo II


   


   


  ENTRE PILLOS ANDA EL JUEGO


   


   


  Era solamente las siete y media de la mañana del siguiente día cuando Pogge, vestido con su bien cortado traje de calle se disponía a abandonar su domicilio en unión de los compañeros de su banda.


  —¿De modo que dices que nada sucedió anoche? —preguntó, encarándose con Antony.


  —Nada. Lady Roney subió a su «auto», y no sé cuándo se daría cuenta de la sustracción.


  —Está bien. Si no dice la Prensa nada, esto nos favorecerá, pues el pájaro no se habrá alarmado aun. Vamos pronto, pues quiero llegar antes de que intente tomar vuelo.


  Abandonaron la estancia y tomaron un «auto», dándole las señas del joven militar; pero ordenando que se detuviese cien metros más adelante de la finca.


  Cuando descendieron, Pogge dijo a sus compañeros:


  —Yo voy a subir a darle la sorpresa a ese caballerito y vosotros os quedaréis aquí vigilando por si por cualquier circunstancia intentara evadirse. Como le conocéis, no os será difícil evitarlo.


  —Descuida, que no se nos escapará; pero ten cuidado con él, no sea un bicho de cuidado.


  —No tengáis miedo; voy bien preparado.


  Con paso rápido se dirigió a la finca, y dirigiéndose al portero, que estaba barriendo el portal, le preguntó:


  —¿Me hace usted el favor de decirme cuál es el piso de Mr. Robert Jennins?


  —El segundo. Siga usted todo el pasillo y la puerta del fondo es la suya.


  —Gracias. ¿Sabe usted si está en casa?


  —Debe de estar. No se levanta hasta las nueve que viene su asistenta a hacerle la limpieza y nunca sale antes de las once.


  Pogge se dirigió al ascensor, y cuando se encontró en el piso trató de orientarse.


  Frente al ascensor comenzaba un amplio corredor con diversas puertas, que debían de conducir a los cuartos exteriores, y a la derecha otro largo pasillo, también con puertas a ambos lados y una más aislada al fondo.


  Pogge se dirigió resueltamente a ésta, y, oprimiendo el pulsador, hizo vibrar el timbre.


  Como tardaran en contestar, repitió la operación por dos veces, hasta que sintió el roce de unas zapatillas que se acercaban a la puerta y ésta se abrió.


  En la puerta apareció el joven lancero, tocado con un precioso albornoz de listas verdes y marrones y calzado con suaves pantuflas de seda.


  Al ver a Pogge, Robert abrió la boca, y balbuceó:


  —¡Oh! Creí que era Mrs. Leslie, y…


  —No, Mr. Robert, soy yo, que necesito hablar con usted breves instantes…


  —Caballero: la hora no es muy apropiada para visitas, y yo…


  —No se preocupe de ello. Está usted dispensado de recibirme en confianza. El asunto que vengo a tratar con usted nos exime de andar con etiquetas.


  —Bien. Pero ¿puedo saber con quién tengo el gusto de hablar?


  —¿Cómo no? Se lo diré con verdadero placer, y supongo que se creerá usted muy honrado en recibirme.


  El joven, extrañado de aquella pedantería, indicó a su visitante que le siguiera, y le hizo pasar a un recibidor muy discreto, indicándole una silla:


  —Y bien, señor, espero saber quién es usted…


  —Me llamo Max Pogge, y supongo que mi nombre no le será desconocido, querido colega.


  —¿Cómo? ¿Qué dice usted? Yo colega de…


  —Un momento. Traigo mucha prisa y no quiero hacer esperar a su asistenta cuando venga a hacer la limpieza. Como supongo que mi nombre le habrá hecho comprender algo, voy a decirle ahora lo que falta. Anoche asistí a la función de Covent Garden y vi con asombro cómo maniobró usted para apropiarse del medallón de rubíes de lady Roney. Como yo bajaba con la misma intención, y me molesta mucho que alguien se me adelante y estropee mis planes, vengo a rogarle me entregue ese medallón, que lo considero mío por derecho de categoría y antigüedad.


  Robert le miró con curiosidad, no exenta de ironía, y replicó:


  —Caballero: supongo que usted bebió anoche más de la cuenta y se ha creído usted un célebre ladrón y a mí me ha confundido con otro. Váyase a acostar y sepa que yo me llamo…


  —No me lo diga, pues a pesar de mi borrachera ya lo sé; usted se llama Mr. Robert Jennins, es teniente de Lanceros bengalíes y su señor padre es coronel del mismo regimiento en Calcuta.


  —Justamente.


  —Pero si yo hago venir, por ejemplo, a mi querido amigo el inspector Joe Graven, de Scotland Yard, es fácil que al momento me diga cómo se llama usted realmente.


  El joven, al oír el nombre del famoso inspector, palideció, y, menos sereno, arguyó:


  —Hágalo a ver si…


  —No lo necesito. Tengo, entre otros procedimientos para saberlo, el de una magnífica pistola cargada con gases para dejarle dormido por un par de horas y dos fieles amigos que abajo me guardan la espalda y pueden ayudarme eficazmente.


  El joven se quedó indeciso un instante, y luego replicó áspero:


  —Y bien. Aunque yo no sea quien digo ser, ¿con qué derecho trata usted de apropiarse de lo que a mí me ha sido tan expuesto conseguir?


  —Con el derecho del más fuerte. Necesito ese medallón para mi colección y lo tendré. A cambio de él le dejaré maniobrar como guste en otros negocios de esta índole.


  —El medallón vale una fortuna.


  —Por eso le deseo. Yo no me pringo en negocios de poca monta.


  —Ni yo. Pero como tampoco soy tonto, sepa usted que el medallón ya no está en mi poder.


  —¿Que no? Eso lo vamos a ver.


  —Véalo usted, si lo duda. Salió de aquí anoche mismo.


  Pogge palideció. Si aquello era cierto había perdido la gran ocasión, y ya no sería fácil recuperarlo, aunque apelase a la violencia. Sonriendo, para ocultar su rabia, determinó:


  —Bien. Vamos a registrar la casa.


  —Hágalo. Tiene usted permiso para ello.


  —Antes un momento —replicó Pogge, e, imponiéndose al joven, lo registró para ver si tenía armas.


  Satisfecho del examen se encaminó a una pieza contigua, acompañado de Robert. Apenas penetraron en ella el joven saltó como una fiera y cerrando la hoja de la puerta con violencia quedó fuera y echó desde su lado la llave. Pogge, al verse burlado, trató de romper la puerta; pero aunque no era muy recia la operación resultaba más lenta de lo que él deseaba.


  El gabinete en que se hallaba era una vasta pieza, en uno de cuyos testeros se alzaba una linda chimenea de mármol, y en su fogón, junto a la rejilla, vio Pogge un recio atizador. Lo tomó y aplicándolo con fuerza a las junturas logró, por fin, tras unos minutos de trabajo, hacer saltar la cerradura de la puerta.


  Cuando volvió al recibidor no encontró allí a su rival, y como un loco recorrió los pocos departamentos que tenía el piso, sin hallar rastro del huido.


  La puerta de salida del piso estaba entornada, lo que hizo suponer a Pogge que Robert había escapado, aunque no acertaba a suponer cómo habría tenido lugar para vestirse, pues estaba en pijama.


  Descendió rápidamente la escalera, y, saliendo a la calle, vio parados enfrente, en amigable conversación, a sus dos amigos.


  —¿No habéis visto salir a Jennins?


  —No.


  —Pues ha tenido que salir.


  —Estás equivocado. No hemos perdido de vista la entrada desde que tú subiste y no ha salido nadie.


  Pogge estaba cada vez más desconcertado. No acertaba a comprender por dónde habría podido evaporarse el misterioso joven, aunque lo evidente era que allí en el piso no estaba.


  Volvió a subir y a registrar todo con idéntico resultado y terminó por sacar la conclusión de que debía de estar escondido en algún lugar de la finca, de donde tendría que salir tarde o temprano.


  Dispuesto a no dejar escapar su presa, tuvo una idea feliz, y dijo a Antony:


  —Seguid haciendo guardia, y si sale no le dejéis escapar de ninguna forma. Voy a casa a transformarme, pues tengo un plan que voy a poner en práctica.


  Pogge tardó una hora larga en volver. Cuando lo hizo sus compañeros no reconocieron por él al señor de abultadas patillas grises, pelo cano y levita de corte anticuado, en cuya solapa lucía una cinta de colores, que le daba aspecto de militar condecorado de la reserva.


  Pogge se acercó a Antony, y le preguntó:


  —¿No ha salido aun?


  —Pero… ¿eres tú? —preguntó asombrado el amigo.


  —Sí. ¿Estoy bien?


  —¿Cómo bien? ¡Si no hay quién te conozca!


  —Mejor para mi plan. ¿No ha salido?


  —No.


  —Pues bien; quedaos uno y relevaos cada dos horas. Voy a ver si me alquilan un piso de soltero, y desde él puedo averiguar algo.


  Penetró en el portal y preguntó al portero si entre los pisos que se alquilaban había alguno exterior. El portero le ofreció el único libre en el entresuelo por un alquiler de ocho libras al mes con derecho a muebles.


  —¡Magnífico! Voy a estar en Londres media docena de meses y me gusta el barrio. Soy el Mayor Cornelius Verity, del Ejército de su Graciosa Majestad, y he venido a Londres desde nuestras posesiones de África a descansar una temporada.


  El portero le firmó el contrato. Pogge pagó un mes adelantado y tomó posesión de su departamento, saliendo para volver con un baúl que abultaba mucho, aunque estaba vacío, y una maleta con determinadas prendas muy útiles para él.


  Con el equipaje se había proporcionado un diario de la mañana, en cuya primera página encontró un título, a tres columnas, que decía:


   


  «UN ROBO ESCANDALOSO


   


  »El famoso medallón de rubíes de los Stuardos, propiedad de Lady Roney, robado en plena Opera.


   


  «Anoche, durante la función de ópera que se celebró en el Covent Garden, se cometió uno de los más audaces robos que se han verificado en Londres hace muchos meses.


  »Aprovechándose, sin duda, de la aglomeración que se formó a la salida del teatro alguien, con habilidad increíble, se apropió del famoso medallón de rubíes, propiedad de la distinguida esposa de Lord Roney. El medallón, aparte del valor histórico que posee, pues perteneció a María Stuardo, está tasado en muchos miles de libras esterlinas.


  »La dama, que no echó de ver el robo hasta llegar a su palacio, no puede presumir quién sea el autor de la sustracción; pero como tiene en estima especial tan preciada joya, ha ofrecido recompensar con dos mil libras a quien la recupere.


  »Aunque el procedimiento del tirón no es la especialidad de cierto ladrón afamado que campea por Londres a ciencia y paciencia de nuestras autoridades, hay quien supone que pueda ser obra suya, pues dicho amante de lo ajeno es especialista en joyas de alto valor histórico.


  »Brindamos la sugerencia a Scotland Yard por si estima digno de tomar en cuenta el detalle.»


   


  Cuando Pogge leyó esto último sintió cierta animosidad contra quien tan vagamente le apuntaba, y su primer impulso fue el de rebatir la sospecha.


  Después de meditar detenidamente el caso, pensó valerse de una argucia, con la que él saldría beneficiado para dar con el paradero de Robert, y sin pensarlo más tomó pluma y papel y dirigió una carta a Graven, que envió por un continental.


  El famoso inspector, que también había pensado en Pogge como posible autor de la sustracción, al recibir la carta le descubría, como acostumbraba, la realización de la fechoría, con la vanidad de apuntarse otro tanto. Pero con sorpresa leyó lo siguiente:


   


  «Mi querido enemigo Mr. Graven: Acabo de ver en cierto papelucho que con motivo del robo de anoche en Covent Garden se me apunta veladamente, y como no quiero adornarme con plumas ajenas, y, por otra parte, me molesta que rivales de cierta categoría me hagan sombra, voy a darle ciertos informes, que supongo me agradecerá, pues le pondrán en la pista para detener al verdadero ladrón, si es usted listo y activo.


  »Yo asistí a la función de anoche, y le confieso que sentí deseos de apropiarme de tan magnífica joya, a la que no renuncio; pero debo advertirle que hubo alguien más listo que yo, que lo sustrajo delante de mis propios ojos.


  »Me extraña mucho que la perjudicada no haya sospechado de quién pudo ser el ladrón, pues éste, aprovechó cierto empujón premeditado que le dió “un amigo”, y se apropió limpiamente de la alhaja.


  »Pregunte a Lady Roney si recuerda este incidente, y le dirá que el joven que sufrió el empujón fue quien dice llamarse Robert Jennins, hijo de un coronel de Lanceros en Calcuta, y que sospecho que es tan militar como yo.


  »Para más detalles, le diré que habita en Curzon Street, número 358, donde puede detenerle si es que no ha levantado ya el vuelo.


  »No me agradezca la denuncia. Me la dicta el despecho de ver cómo se me adelantó a mis deseos, y como soy hombre leal, que no oculta sus fracasos ni sus debilidades, confieso mi derrota momentánea, aunque, como le digo, no desespero de apropiarme de la joya, aunque sea quitándosela a usted mismo del cajón de su despacho.


  »Le saluda atentamente su enemigo cordial.


  MAX POGGE.»


   


  Graven, después de leer el contenido de la misiva, se quedó perplejo. Comprendía el despecho de Pogge, pero no acertaba a alcanzar cuáles serían sus planes futuros para apoderarse de la joya, y más si la Policía lograba capturar al verdadero ladrón y recuperar la alhaja.


  De todas suertes, tomó en serio la denuncia y se apresuró a correr a la casa que le indicaba Pogge.


  


   



  Capítulo III


   


   


  GRAVEN INDAGA Y POGGE ACTUA


   


   


  Desde el momento en que Jennins huyera hasta que Graven, acompañado del sargento Will, se presentó en Curzon Street, apenas si habían transcurrido cuatro horas, y cuando el notable detective llegó al lugar donde habitaba Robert, ya Pogge se había instalado cómodamente en el piso que alquiló, situándose en el balcón para no perder de vista la salida del edificio.


  Cuando vio llegar el «auto» de la Policía sonrió cómicamente. Estaba seguro de que una vez más iba a codearse con su peligroso enemigo, sin que éste sospechase ni por aproximación que estaba siendo víctima del juego de su rival.


  Graven penetró en el portal, y preguntó al portero:


  —¿Mr. Robert Jennins?


  —En el segundo, al fondo del pasillo.


  —¿Sabe usted si está?


  —Pues… creo que no, aunque yo no le he visto salir. Su asistenta ha venido a las nueve y ha encontrado la puerta entornada; pero Mr. Robert no estaba dentro.


  A Graven le pareció sospechoso aquello y se apresuró a subir al departamento, donde aún continuaba la asistenta limpiando.


  —¿Dónde está Mr. Robert?


  —No lo sé, y me extraña, pues me encontré la puerta abierta.


  —¿No habrán entrado ladrones?


  —No lo creo. Yo, por lo menos, no echo nada de menos.


  Graven registró todo el piso, sin encontrar rastros de Jennins, por lo que volvió a interrogar al portero. Este aseguró que no se había movido de la portería ni de la escalera y no le había visto salir. Luego dió detalles de cierto sujeto que había venido a verle, y el cual había salido sin decir nada, lo que le hacía suponer que le había visto.


  Graven no podía saber quién fuera el visitante; pero le extrañó el hecho de que nadie hubiese visto a Robert salir y no estuviese en su departamento. ¿Estaría escondido en algún otro lado del edificio? Dió orden a Will de registrar hasta el tejado; pero infructuosamente. Entonces pidió detalles de los vecinos y se dispuso a interrogar a todos.


  Uno de los primeros interrogados fue Pogge, el cual, con su levita antigua, sus patillas grises y su cinta en el ojal, se dió a conocer como un mayor retirado.


  —Siento no poder serle a usted útil, inspector, pero soy nuevo en la casa. He llegado esta mañana a ella por primera vez, pues vi ayer al pasar que se alquilaban departamentos y he tomado éste hace dos horas.


  Muy fino y servicial, se mostró dispuesto a prestar su ayuda si algo valía, y el inspector, a quien agradó por el aire militar y la atrayente simpatía del inquilino, no le puso obstáculos para que le acompañara durante las indagaciones.


  El portero dió detalles de los demás inquilinos, todos ellos viejos habitantes de la finca, y locuaz hizo el panegírico de cada uno de ellos.


  Graven no dedujo nada digno de ser tenido en cuenta de los datos que aportaba. Cuando el portero se encontraba más entusiasmado en su perorata, bajó uno de los inquilinos del ático. Se trataba de un muchacho joven, de unos veinticinco años, rubio, alto y elegante.


  Pogge, que asistía, al parecer, indiferente a los interrogatorios, levantó la vista y al verle no pudo reprimir un movimiento de sorpresa. En aquel joven había reconocido al que cooperó con Robert Jennins a robar el famoso medallón, dándole el empujón providencial.


  El portero, al verle pasar, le llamó, para decirle:


  —Mr. Gold: ha llegado una carta para usted.


  Buscó entre la correspondencia que tenía sobre la mesa y entregó al joven un sobre azul, que denunciaba por su letra haberlo escrito manos femeninas, y el joven la tomó, dando las gracias.


  Cuando se disponía a continuar su camino se volvió, diciendo:


  —¡Ah! Se me olvidaba decirle que mi tío regresó anoche de su viaje. Si pregunta alguien por él, avísele, pues está descansando.


  —Está bien, Mr. Gold. Así se hará.


  Pogge cogió al vuelo la noticia y sonrió con aire de suficiencia. Desde aquel momento estaba seguro de saber dónde se había escondido su invisible rival.


  Este, listo como pocos, se había procurado un doble refugio en sitio donde nadie sospechara hallarlo, pues era presumible que le buscaba la policía, y al no encontrarle en su departamento lo hiciese lejos de la finca, mientras él, ya con otra personalidad, ocupaba, en unión de su amigo, el piso del ático.


  Tan seguro estaba Pogge de haber acertado, que supuso que también el amigo habría ideado el mismo truco, y que tendría un «doble», en unión de Jennins, en su departamento.


  Aprovechando una distracción de Graven, que conversaba con el sargento, preguntó al portero:


  —El joven que busca el señor inspector, ¿no tenía familia?


  —Sí, señor. Tiene un primo, pastor protestante, que padece de la vista, y viene algunas veces a Londres para ponerse en tratamiento. Entonces se hospeda con él algunos días, y vuelve a marcharse a su aldea.


  Pogge no necesitó saber más. El joven Gold era el mismo pastor que cultivaba este truco, por si en algún momento dado le era necesario desaparecer como Mr. Gold para convertirse en Padre de almas.


  Ya no le importaba nada de cuanto Graven averiguase, si era que averiguaba algo. El inspector, ante lo infructuoso de sus gestiones en aquel lugar, decidió marcharse, después de haber registrado el piso y dejarlo sellado.


  Pogge, muy amable, se dirigió a él, diciendo:


  —Inspector: siento no haberle podido ayudar con más eficacia. Perseguir malhechores ha sido siempre un placer para mí, y he ayudado mucho a las autoridades allá en África; pero aquí, mi estreno no ha sido muy afortunado.


  —¿Qué le vamos a hacer? Ya llegará otra ocasión en que su ayuda me sea valiosa.


  —Así lo espero, Mr. Graven.


  Ambos se despidieron con un apretón de manos, y Pogge se dirigió lentamente a su departamento. Ya en él se aplicó a articular el plan que había ideado. Este ofrecía dos aspectos: o dirigirse inmediatamente al departamento de Gold y sorprender en él a su falso tío, exigiéndole la entrega del medallón, o esperar que saliese para verificar un registro. Después de larga meditación entendió que lo mejor era no perder el tiempo, y se decidió a subir.


  Se metió en el bolsillo una pequeña pistola, que no pensaba usar más que para causar miedo, pues era enemigo de derramar sangre, y cerrando con cuidado su departamento empezó la ascensión de la escalera.


  Cuando llegaba a la altura del segundo piso observó que alguien bajaba, y que, al llegar a él, echaba una mirada recelosa a las habitaciones de Jennins.


  Comprendiendo por instinto que era con el propio Robert con quien se cruzaba, Pogge, como si se tratase de un inquilino más, siguió la ascensión, mientras que el sujeto continuaba bajando.


  Realmente, Robert poseía el don de la caracterización, pues nadie le hubiese reconocido en aquel sujeto bastante encorvado, de recias patillas grises y poblado bigote.


  Al llegar al ático, Pogge, que sabía, por indicación del portero, cuál era el departamento de ambos amigos, sacó del bolsillo un curioso aparato de cerrajería, y, aplicándolo a la cerradura, manipuló con él durante varios segundos, hasta que un «¡clic!» le indicó que la entrada estaba franca.


  Penetró resueltamente en un departamento análogo al que Jennins poseía en el piso segundo, pues estaba situado en la misma fila de cuartos, y penetró en la alcoba, donde se veía un armario cerrado con llave, que también forzó; pero su requisa fue inútil, ya que no pudo encontrar nada dentro.


  De allí pasó a un diminuto despacho, cuyo buró registró, infructuosamente, y cuando se encontraba más engolfado en la tarea oyó una voz burlona a su espalda, que preguntaba:


  —Qué, señor Pogge, ¿no encuentra usted lo que busca?


  Pogge se volvió rápidamente, empuñando la pistola; pero, a su vez, estaba encañonado por otra, que esgrimía el falso tío de Gold.


  —¿Cómo? ¿Usted tan pronto por aquí? —replicó el ladrón, con perfecta tranquilidad.


  —Sí, señor Pogge. Suponía que usted me haría esta grata visita, y decidí ser yo el que usufructuase la ventaja de una sorpresa; por eso hice como que salía, para incitarle a usted más a subir.


  —¿Es usted adivino?


  —Nada de eso, pero conozco algo sus métodos. Además, le vi a usted hablar con sus amigos los guardianes, cuando venía tan perfectamente disfrazado, y supuse que usted, más listo que ese pobre policía, había adivinado la verdad y que me buscaría por toda la casa. Por eso apelé a este truco.


  —Pues le felicito, porque veo que es usted más inteligente de lo que yo había sospechado. De todas formas, como creo que las ventajas están aún en mi mano, le ruego que no cante victoria y me simplifique el trabajo entregándome el medallón.


  —¿Y si ya no le tengo?


  —Le acompañaré a donde sea para recogerlo. He puesto todo mi amor propio en poseer esa alhaja, y no le dejaré a usted escapar con ella.


  —No sé qué va usted a hacer si no se la entrego.


  —Muchas cosas. En primer lugar, tengo a mis dos amigos abajo con una consigna. Si dentro de media hora no aparezco en el portal o les llamo, se apresurarán a avisar de nuevo a Graven, pero esta vez para que detenga al amable tío del amigo Gold.


  —Y con él al simpático y atrayente Max Pogge.


  —¡Oh! No se congratule mucho con esa idea. A estas horas, Graven tiene en su poder testimonios fehacientes de que Pogge está a muchas millas de distancia, y yo muchos testimonios para probar que soy el Mayor Cornelius Verity, cosa imposible de desmentir, aunque usted crea lo contrario.


  —Sé que es usted muy hábil, pero hasta ese punto…


  —No pruebe, pues perdería. Además, que nada iba usted a conseguir en pro de su libertad con que yo fuese detenido. Si a mí me prenden, usted será prendido lo mismo, y no sólo no podrá gozar de su magnífico medallón, sino que quedará encerrado para el futuro, mientras que si me lo entrega, yo le prometo hacerme el desentendido y dejar a Graven que se las componga como pueda para encontrarle, cosa que estoy seguro no logrará solo.


  —No me convence su oferta. Me ha denunciado usted ya, pues sólo por aviso suyo ha podido Graven venir en mi busca, y no me fío de su promesa.


  —Es cierto que yo le he denunciado, pero nada le había prometido en contrario. Ahora es distinto, pues mi palabra es sagrada, y, además, no necesito hacer gestiones ni que me ayuden a hacerlas para encontrarle, como no lo necesité antes.


  —Lo siento, pero nada puedo hacer.


  —En ese caso permítame que siga buscando.


  —Usted no se moverá de ahí, pues le pegaré un tiro.


  —Meterá mucho ruido, y si al robo añade usted el asesinato, le espera la horca cariñosamente.


  Jennins dudó un momento, sin saber qué resolución tomar. En ver-dad que podía deshacerse de su enemigo haciendo que le prendieran; pero él no habría de salir mejor librado, y lo que le interesaba era no perder la libertad, junto con el medallón. Después de reflexionar un poco, propuso:


  —Bien. Creo que podemos llegar a un arreglo. Yo he realizado el trabajo, y no voy a perder su utilidad. Partamos la ganancia, puesto que los dos estamos comprometidos en el mismo pleito.


  —No puede ser. El medallón lo necesito para mí; pero como soy generoso y comprensivo le daré a usted quinientas libras.


  —Es poco. El medallón vale muchos miles de ellas.


  —Y mi amor propio vale muchas más.


  —Pues antes que eso prefiero ir a la cárcel.


  —Le hago una última oferta. Tome usted mil libras y deme el medallón.


  Jennins forcejeó para sacar más; pero estrellándose ante la testarudez de Pogge, terminó por acceder.


  —Bien. Comprendo que no tengo más salida, y acepto. Ya me llegará la ocasión de vengarme de este espolio.


  —Si la encuentra usted, reconoceré que usted es mucho más listo que el noventa y nueve por ciento de los mortales.


  Pogge sacó la cartera, y de ella diez billetes de cien libras, que mostró a su rival.


  —Deme el medallón y tome su dinero.


  Jennins se dirigió al fondo del despacho, y levantando un cuadro, que representaba un paisaje de caza, dejó al descubierto un hueco bien disimulado, del que extrajo un pequeño envoltorio de papel de seda, entregándoselo a Pogge. Este lo deslió, y, apenas echó una ojeada al contenido, se convenció de que se trataba del famoso medallón.


  Se lo guardó en el bolsillo, y dejando los diez billetes sobre la mesa, se dirigió a la puerta, diciendo:


  —Gracias. Y ahora un consejo. Creo que debe usted escapar lo antes posible, pues desconfío de que le salvaguarde mucho ese disfraz.


  —No lo creo. Me servirá hasta que pueda encarnar otro tipo más conveniente. En cuanto a usted, no se vaya muy satisfecho de su hazaña, que cuando menos lo espere se encontrará usted burlado por mí.


  —Me reiré mucho el día que esto suceda.


  —Pues váyase preparando a reír.


  Pogge cerró la puerta con cuidado, y descendió a su piso. Una vez en él tomó el teléfono y llamó a Scotland Yard.


  —¿Hablo con el inspector Graven? ¿Sí? Perfectamente. Aquí el Mayor Verity. Le llamo para decirle que, por mi cuenta, he descubierto dónde se oculta el pájaro que usted tanto busca. Si vuelve a Curzon Street y registra el piso de Mr. Gold, se enterará de que su falso tío es el individuo que usted busca, y que Gold es su cómplice.


  Luego, satisfecho de su jugada, abandonó el piso, que para nada le era ya útil; se reunió con sus amigos, para volver a su morada y rescatar su personalidad anterior.


  El inspector Graven llamó imperiosamente al timbre, y gritó:


  —Que el sargento Will me busque un auto, y se presente aquí inmediatamente… ¡Pronto!


  Cuando Will volvía, todo sudoroso, para anunciar que el auto esperaba, vibró el timbre del teléfono.


  Graven se puso al aparato, preguntando quién llamaba.


  —¿Es el inspector Graven?


  —Al habla. ¿Quién diablos le llama? Hable pronto.


  —¿Conoce usted al Mayor Cornelius Verity?


  —Sí, señor. ¿Qué sucede?


  —Poca cosa. Advertirle que si le interesa detener al célebre ladrón Max Pogge, le encontrará bajo ese nuevo disfraz en Curzon Street, 358. ¡Ah! Una última coincidencia: Pogge es el ladrón del medallón de rubíes de lady Roney, y si acude usted pronto podrá rescatar de sus manos tan valiosa joya.


  El misterioso comunicante colgó el aparato antes de que Graven tuviese tiempo de preguntar con quién hablaba, y el inspector se quedó perplejo, pues en el espacio de tiempo de cinco minutos había recibido dos denuncias para detener a Pogge y a Jennins.


  Sin pararse a reflexionar cómo desenredar aquella madeja, tomó el taxi y se dirigió a Curzon Street. Cuando llegaba a la portería se tropezó con un individuo encorvado, con patillas grises y bigote poblado, al que detuvo, cogiéndole de un brazo:


  —¡Un momento, caballero! —dijo—. No se puede salir de aquí.


  —¿Por qué razón?


  —Porque lo ordeno yo.


  —¿Y quién es usted?


  —El inspector Graven.


  El individuo se quedó un momento aturdido, pero luego repuso:


  —Caballero, yo soy un inquilino pacífico, y tengo necesidad forzosa de salir en este momento.


  —¿Inquilino? ¿Cómo se llama usted?


  —Patrik Gold, y habito aquí…


  —Con su sobrino, ¿no es así?


  —Justamente.


  —Pues, justamente, era a usted a quien venía buscando. Sargento: haga el favor de hacerse cargo de este individuo.


  Will se apresuró a obedecer, mientras Graven preguntaba al porte-ro:


  —¿Está en su departamento el Mayor Verity?


  —No, señor. Salió hace cosa de media hora.


  Graven subió al piso, y sin miramiento alguno forzó la puerta, penetrando en el interior. Sobre la mesa del despacho encontró una nota que decía:


   


  «Max Pogge saluda al inspector Graven, y lamenta que ocupaciones urgentes que tiene en la Indochina no le permitan recibirle personalmente.»


   


  Graven comprendió la trastada. Pogge, adivinando que sería denunciado, había tendido el vuelo, y ya era empresa tonta pretender localizarle.


  


   




  EPILOGO


   


   


  A la mañana siguiente, Antony penetró presuroso en el dormitorio de Pogge, y sacudiéndole con fuerza, para despertarle, le dijo:


  —Max, haz el favor de levantarte y leer esto.


  —¿Y esto qué es?


  —El relato que hace The Times de la detención de tu amigo Jennins y del rescate del famoso medallón de rubíes de lady Roney.


  —¿Qué tontería estás diciendo?


  —Lo que cuenta el diario. Lee y explícanos.


  Pogge se sentó sobre el lecho, y leyó:


   


  «LA POLICIA RESCATA EL FAMOSO MEDALLON DE RUBIES DE LADY RONEY Y DETIENE A LOS LADRONES


   


  «UN GRAN ÉXITO DEL INSPECTOR GRAVEN


   


  »El inspector Graven, el conocido “As” de Scotland Yard, acaba de prestar un importante servicio, que viene a añadir una hoja más a su brillante corona de éxitos policíacos.


  »Ayer, en Curzon Street, detuvo a dos individuos, llamados, según ellos, Robert Jennins y E. Gold, que resultaron ser los autores del escandaloso robo cometido noches atrás en el teatro de la Opera, hecho del que ya dimos cuenta oportuna a nuestros lectores.


  »El famoso policía, tomando nota de las declaraciones de lady Roney, fijó sus sospechas en un individuo llamado Robert Jennins, que se hacía pasar por oficial de Lanceros bengalíes, de vacaciones en Londres, y el cual, la noche de la función pro rearme, aprovechó un momento de confusión en el vestíbulo para saludar a la dama, a la que dió un empujón, despojándola del famoso medallón.


  »Hechas las oportunas averiguaciones, localizó el domicilio de Jennins, deteniéndole cuando se disponía a huir en compañía de su cómplice, E. Gold, del cual se fingía tío.


  »Verificado un registro en el departamento de ambos cómplices, se encontró en un hueco disimulado en la pared detrás de un cuadro un verdadero museo de reproducciones de joyas históricas pertenecientes a nuestra más destacada aristocracia, destinadas, sin duda a ser suplantadas por los valiosos originales. Entre estas imitaciones fue encontrado el auténtico medallón de lady Roney, aunque no así la imitación, ignorándose si ésta existía, y por eso los ladrones apelaron al procedimiento del tirón.


  »Conducidos los ladrones a Scotland Yard, se pudo establecer la verdadera identidad de ambos. El llamado Jennins es nada menos que Emil Brown, famoso estafador y ladrón de hoteles, huido recientemente del Canadá, donde se veía acosado por la Policía, y su cómplice, Gold, un sujeto llamado George Baxter, también conocido ladrón de hoteles.


  »Ambos, convictos y confesos, han ingresado en los calabozos de nuestro famoso centro policíaco a disposición del Tribunal que ha de juzgarles.


  »El inspector Graven ha sido muy felicitado por sus jefes por el valioso servicio prestado.


  »El llamado Brown debía dedicarse también a la fabricación de moneda falsa, pues se le han encontrado diez billetes de cien libras falsificados.»


   


  Pogge se tiró del lecho, y dirigiéndose a la pequeña caja de caudales que tenía en un pequeño «secreter», la abrió, sacando de él el medallón de rubíes que le había entregado Jennins.


  Después de examinarlo con atención, lo arrojó al suelo con rabia. Luego rompió a reír estrepitosamente.


  —¿Qué te sucede? —preguntó Antony.


  —Nada, querido. Que esta vez encontré en mi camino uno que de continuar libre hubiese llegado a ser un peligroso rival. Bien me engañó fingiendo que me concedía a la fuerza el medallón, cuando lo que me dió era la imitación. Con ello se libraba de mí y se ponía en condiciones de huir con la alhaja. Menos mal que yo fui un poco más vivo, y le denuncié a tiempo.


  —Pero con eso no has logrado tu objeto.


  —Es verdad; pero tampoco él se ha burlado de mí en la proporción que pensaba. Tratamos de granuja a granuja: él cediéndome la imitación, y yo comprándole su parte con mil libras falsas. En el balance final yo he salido ganando, pues si bien es cierto que he perdido el medallón he logrado quitarme de enfrente un enemigo de cuidado, y he agravado su condena por falsificador, haciéndole depositario de esos preciosos billetes que me encontré en la caja del famoso usurero Asting cuando le asaltamos.


  —Es un consuelo que maldito el beneficio que nos reporta.


  —Tienes razón; pero, querido, en las guerras no se ganan todas las batallas, y cuando no se obtiene una victoria debe uno conformarse con no haber sufrido un descalabro. Jennins pudo habernos derrotado en toda la línea, aunque al final él ha sido el peor librado.


  —¿Y ahora qué vas a hacer?


  —Felicitar a Graven por un éxito que me lo debe a mí solo. Yo fui quien le puse en la pista de ese peligroso enemigo y quien le proporcionó la ocasión de lucirse rescatando el medallón. En realidad, se lo he regalado yo estúpidamente. Reconozco que me ha estado bien empleado el castigo, por vanidoso. Creí que a Max Pogge no se le podía engañar groseramente, y cometí la torpeza de no examinar el medallón cuando me lo dió, dejándome engañar como un párvulo. Esto me servirá de lección para lo sucesivo, y te juro que no volveré a confiarme nunca más. Y menos mal que las mil libras que le di eran falsas, que si no es así no quiero pensar el ridículo que habría corrido al cabo de mi carrera.


  Se dirigió al pequeño «bar» que tenía instalado en un rincón del pequeño despacho, y, después de prepararse un complicado brebaje, tomó la pluma y se dedicó a escribir una de aquellas misivas suyas que tanto sobresalto causaban a su eterno rival Joe Graven.


   


   


  F I N
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1—EL ROBO DI NACIONAL
2-LAS TRES ESTATUAS DE BUDA
EL ESCAMOTE® DEL DIAMANTE
S DEL SUMERGIBLE
.~ LAS CENIZAS DEL GENERAL FROYANT
6~EL ROBO DEL CASTILLO DE MAN,
ER
7. PARA PILLO. PILLO Y MEDIO
. EL PRIMER DELITO
9.—LA EVASION
10.-L0S LINGOTES DE 0RO DEL BANCO DF
LONDRES
1L—A UN GRANUJA OTRO MAYOR
12.-UN GOLPE AUDAZ
13—EL COLLAR DE MADEMOISFLLE SUREL,
ALLON DE Ri BIES
15.-LA GRAN RELIQUIA DE IiUDA
16.—EL MUSECO DE TRAPO
{UN RETO PELIGROSO
L ROBO DE LA VALLA DEL «QUEEN
VICTORY»
19.-LAS ACCIONES DE LA BREMEN
20 PERDON

MU

ROSA
Xo10:

Precio del cus o 75 céd
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EDICIONES MARISAL Plaza Oriewte, 1 3 2.






